
OAPITULO XXIII.

Prosigue la comenzada batallo. de lo~ ml!xicanos y los chaIOI\II, y 06mo los mexicanos los vinie

ron á encerrar muy cerca de sus pueblos,

Llegados los cinco días del plazo señalado de los cbalcas y mexicano!'!, dijo
Moctezuma á Cillllacoatl Tlacaeleli;;ill: ¿qué os pareco que se haga ahora? aSe-
rd bueno ql~evayan otros nuevos soldados de refuerzo al combate con los va.-
lerosos capitanes y soldados? A esto respondiel'on todos que fuese no.rabuena.
Partidos los delanteros como guardas y miradores escuchas en la parte que
llaman Techichco, y visto a los chalcas, dijeron los mexicanos: chnlcas, ¿siem-
pre habeis de venir á parar aqul'l ¡Cuál es vuestra pretension? Dijeron tos chal-
cas: En fin, estas tierras son nuestras, y hemos de mirallas y guardallas. Di-
jeron los mexicanos: ahora lo veremos, á ver si lIevareisacuestas vuestras tier-
ras,ó lasdejareisde gradoó por fuerza: poreso,chalcas,mirad lo que haceis,que
uno lIi ninguno ha de volver á su tierra: y comenzó luego el estruendo y voce~
ria y alaridos con tanto Impetu que los mexicanos hicieron, que los vinieron á
encerrar en la parte que llaman Azaquilpan, comenzando á apresallos mas re-
cio los llevaron á los chalcas hasta Tlapit;;ahuayan,' entónces los chalcas dije-
ron: mexicanos, bu.eno está ahora, de aqul á cinco dias volvereis, que aqul os\

aguardamos en este lugar, porque pllra entónces celebramos la fiesta de nues-
tro Dios Camaxtli, y para entonces vosotros nos adornareis con vuestra sangre
nuestro templo; id ahora á descansar, que jamas cesaremos hasta la fin. Lle-
gados á México Tenuchtitlan, cuent~n á Moctezuma todo lo procedido en la
guer-ra con los chalcas, y cómo quedaba aplazada la última batalla para dentro
de cinco dias, con amenazas de les chalcas que les hicieron para enlóncos,
pues para ese dia han de' celebr'ar la fiesta de Sil Dios de ellos, Camaxtli, y
que nuestra sangre la han de derramar por todo el templo. Dijeron los mexica-
nos: muy bien; por eso que nuestro Dios Huítzilopochtli lweitebalwitl es mas
aventajado: y si ellos dijeron que con nosotros han de hace/' todo eso, nosotros
lo hemos de hacer con ellos; y no solamente su sangre, sino echado!'!en el
(uego de la guardia de nuestl.o Dios. Llegados al cuarto día del plazo, Mocte;..
z.umay.OlhcwcoatlTlacaeleltzinllamaron á los valerosos capitanes Tla.cateé-
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catl y Tlacochcalcatl, y dijéronles: mirad, preciados hIexicanos, que no ha de
quedar uno ni ninguno de los mexicanos, si no fueren los muy viejqs, niños y
muchachos de diez años,porque hasta los de doce años han de ir á esta guel'ra,
que estos llevarAn cargado el matalotage y las al'mas, y llevarán sogas para
amarrar Alos prendidos y vencidos en la guerra de los chalcas, y luego dareis
aviso, mexicanos, porque puntualmente á media noche hemos de salir de
Tenuchtitlan con mucho silencio y si.1 estruendo, y cuando ménos acaten,
estal'emos a las puel'tas de los chalcas, Ea, mexicanos, que el cal'go y cuidado
tiene de nosotros el Tetzáhuitl abusion Hllitzilipochtli, y In persona que estu-
viese para poder ir,y no fuere, despldase desde luego, pOl'quejamás estará en
nuestra compañía ni tierra, Llegados á Azaqllilpan, se arriman y aderezan de
de todo punto, Comenzaron á marchal', y llegando ú Tlapitzahuan, comenza-
ron los chalcas á dar gran'des. voces, y dijel'on a los mexicanos: Ea, veuid
presto,. mexicanos, llegad presto, que están aguardando nuestras mujeres vues-
tros cuerpos para guisarlos en chile, Los mexicanos oyendo esto, dieron tan
recio con ellos, que de un ímpetu los llevaron á golpes hasta Ne:»ticpac, y de
a1l1dieron ob'a vez tras ellos, que los fueron á dejar' hasta Tlapcchhuacan, y
a1l1comenzaron á vocear los chalcas diciendo: Mexicanos, por ahora bueno
está, id y reposad que adelante en dias se acabará. Dijeron los mexicanos:' mi-
radchalcas,que tambien nosotros celebr'amos nuestra~rdn fiesta,ycon la muer-
te que os hemos de dar, hemos de ocupar nuestr'us hogueras, y primel'o la de
nuestro templo con vosotros, porque la celebraremos ahora veinte dias, y pa-
ra entónces vereis, chalcas, las varoniles fuerzas de los mexicanos, y as[ co-
menzaron á dar voces los capitanes mexicanos diciendo: á ellos, á ellos, vale
rosos mexicanos, y dieron con tanta braveza, como si á aquella hora comenza-
ran la batalla, y yendo en pos de ellos, fuel'on pl'endiendo á los chalcas, cansa-
doc; del trabajo de todo el dia, é iban matando é hiriendo muchos de ellos,
hasta que los fueron á encerrar en un lugar llamado Oontlan, y alli comenza-
ron á vocear IQscbalca~: Ea mexicanos, descansad. Con esto los mexicanos
se volvieron, habiendo muerto mucha.suma de los chalcas, y llegados a 1'lapit-
:li:lhua!lan,comenzaron a contar los cllutivos que se hallaron presos,y vinieron
doscientos cavalmente.de cuenta, Llegados á México Tenuchtitlan, hicieron re-
verencia los capitanesá Moctezuma, y él se holgó en extremo de ver tantos cau-
tivos, y dijo á Oiltuacoatl Tlacaeleltzia: ¿qué os pareco de la guerra que los
mexicanos han hecho, y traido tanto númer'o de cautivos? Dljole Cihaacoatl á
Moctezuma, no estemos ohora en eso; todos estos cautivos en horno de fuego
delante de la Estatu.a de Hait:ilipochtli. se quemen y consuman en lugar de
sacrificio, y as! fué luego hecho, Luego á otro dia se aderezaron para luego
concluir la guerra, y adel'ezadas todas sus armas, se par'lieron con todo el cam-
po, y llegaron por ot.J'o camino a donde llaman Oco[co, Habiendo llegado pri-
mero á Contitlan,á donde se armarOI), y de esta manel'a llegaron á Tepopllla y
á Tlacuilocan que es ya en caserias, y visto pOI'los chalcas,comonzaron luego a
juntarse todos en grande nümer'o. que unos ni otros no se conocían, que allí se
revolvieron y juntal'on loschalcas en T.:ompantepec y Acolco,y aIli ,se comenzó
In batalla, tan recia y tan reñida que murieron muchos chalcas y mexicanos, y
de ambos hqbo rI)ucl¡oscautivos, y murieron tres ¡irincipa1esme~i~nos, e! upo
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llamado 1'lacahucpan, el ott.o Ohallllacllcs, y Qtt<Jt:;awuauh,que llevaron á lo!!
chalcas hasta 1'lapech/wacall. Visto el Rey Moctezuma la desdicha y pérdida,
hace gran llanto sobre los muertos y cautivos, consuélale y dlile valeroso áni-
mo Cihuacoatl diciéndc.le: Valeroso senor, es verdad que tres de nuestros
hermanos principales murieron, vuestros parientes y mios: vengaseos á la me-
moria como vuestro tio y senor que fué Huitzilihuitl falleció en campo, y su
valeroso cuerpo envuelto en gloria de alabanza, y'cubierto el cuerpo de suave
plumet'ia dorada, y adornado con ella; ¿para qué es menester llorar ahora? An-
tes llenaos de alegria que fueron muet'tos, y van en campo de buena guerra,
banados pt'imero con sangre de enemigos, y sus armas todas tenidas en san-
gre, que es perpetua alabanza y memoria de sus gloriosas muertes. Acabado
esto, y consolados mandó Cihuacoatl por órden y mandato de Moctezuma y el
Senado Mexicano, que luego aderezasen todas las armas y divisas, chicos y
grandes, y que no,quedase nadie.


